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( • ) La meritoria escritora señora Maria 
Luisa Fernández de García-Huidobro. distin· 
guió a e.ste cuento confiriéndole el primer 
lugar entre novecientos concursantes. La se· 
ñora Gar<"ia-Huidobro formaba parte del 
jurado del concurso. 

li\lOS opulentos 
que os ofendéis 
si os roza vues­
tros elegantes 
vestidos un an­
drajoso niño del 
pueblo; y vos· 
otros, desampa· 

rados y traviesos rapazuelos, sangre, ner· 
vio y empuje de mañana, escuchad esta 
historia. Es para todos vosotros, humil· 
des y opulentos. El Gaviota es vuestro 
común hermano y vuestra ra.za. Bajo la 
siguiente inscripción el querido niño duer­
me: 

Fue alegre y fue sencillo, 

fue un pilluelo, 
y amigos del pequeño Gaviotita 

siempre fueron 
"los buenos, los más buenos 

y las flores y los pájaros d el cielo . 

Un destacamento de marine1ía partió 
al interior con la misión de operar un 
cierto reconocimiento. en tierra. Al aban­
donar el pueblo, numerosos muchachos 
curiosos, atraídos por aquel despliegue 
de guerra. acompañaron hasta muy lejos 
a los marineros. 

Unos primero, otros más tarde. a me­
dida que la distancia al pueblo aumenta-
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ba. fut ron loa pilluelos re¡¡rtaando a sus 
cMu, huta continuar finalmente con el 
Jtsta~amento uno sólo de ello•, el más 
pequeño. un diablejo de unos diez años 
de ~dad. ti nu\• incansable y el más en­
turiasta tnl rt todos sus compañtros. Des­
~alzo. indilt'r,.nte a los guijarros del ca­
mino. a la carrera recorría lao lilas dando 
marcialta voces de mando y colocándo­
at t'n r eguida a la cabeza de "aua tropas" 
que le aonreían contagiadas con el in fan­
til alborozo del liviano rapazuelo. 

La tropa hizo alto para descansar. 
- Ya e• muy tarde ... Regre•a a tu 

caea ... le dijo el oficial. 
-{No podría continuar con Uds .. se-

ñor? . . . respondió •uplicante el niño. 
-No puedes ... Vamos muy lejos. 
La cara del niño se cubrió de tristeza. 
-Déjeme acompañarlos. . . Los ayu-

daré en lo que pueda. 
- No nos sirves . . . Regresa a tu casa. 
Había que obedecer ; y al volver sus 

pequeñas espaldas para emprender su re­
greso, soltó el llanto. 

-{No !abes que vamos a la guerra? ... 
{No tiene• miedo? 

-Andando con ustedes no tengo mie­
do. señor- contestó entre lágrimas. 

Esta ingenua contestación conquistó al 
oficial y a los marineros: 
-"¡Para pinche, mi teniente!. .. ¡Pa­

ra mensajero a bordo!" . . . exclamaron 
algunos. 

-{Cómo te llamas? 
- Me llamo Juan; ¡:>ero me dicen el 

Gaviota. 

f .I nombre no le venía mal. Parecía, en 
vedad. una gaviota: delgaducho, algo 
blanco, de ojillo• vivos y azulejos, y tan 
liviano al correr que hacía la ilusión co­
mo de tener alas ocultas bajo los hara­
po•. 

Ya era demasiado tarde y aq uel niño 
b1tn podía extraviarse en su camino de 
regrtso al pueblo. La comi•iÓn duraría 
pocos días. y al final de aquel tiempo ti 
Gaviota podría reunirse a su familia, pen­
só el oficial. 

-Será necesario someterle a prueba 
-le dijo en broma-. Toma este rifle, 

y si andas leguas sin caerle, le admitire­
mos como nuestro general en jefe. 

El Gaviota se enju¡¡:ó los ojos y se ter­
ció el rifle. El destacamento se puso en 
m archu. 

-¡Apuntálat~. Gaviota!. .. ¡Que•~ la 
!lana el rifle, Caviotita ! . . . le gtitaban 
los marineros. 

No era de juguete .. 1 rifle y no pesaba 
lo que un pnlo de escoba. Así pensaba d 
infeliz Gaviota. A ca:la nueva adverten­
cia, enderezaba su débil cuerpedto para 
volver a inclinarse. sintiéndose aplasta­
do bajo el peso del arma. Se enderezaba 
desfallecido, hecho una compasión, con 
deseo• incontenibles de llorar, pero son­
riendo siempre. 

Compadecido, el oficial hizo alto. 

-¡Bravo, Gaviota l. .. Quedas reco­
nocido como nuestro general en jefe .. . 

El nuevo general quiso continuar con 
su rifle, pero se lo impidieron: 

-Ya sabemos que eres hombre capaz 
de llevar cincuenta rifles si quisieras. To­
rna esta baqueta ... 

El Gaviota, muy orgullo•o, se puso 
nuevamente a la cabeza de "sus tropas". 

El recnnocimiento duró poco tiempo. 
De regreso al pueblo. se le ordenó que 
se marchua a casa, lo que originó una 
nueva eacenl\ de llantos y de ruegos: que­
ría ahora continuar hasta a bordo . . . 
Cuando ae le preguntó por sus padres, 
dijo que era huérfano y que viv(a con 
una señora. Se convino en llamarla. 

-¡Trea días fuera de tu casal. .. ¡Ya 
me laa pagarás, sinve.rgüenza l. .. - fue 
la amenaza que le diera por saludo la 
"señora", mientras lloriqueaba Gaviotita. 

Unos cuantos billetes decidieron su 
: mbarque. 

(Qué de especial tenía aquel rapazue­
lo que todo lo alegraba con su presen­
cia ? . . . Vestido de grumete y nombra­
do "mensajero", llevó la alegría hasta el 
último rincón del buque. Los rostros som­
bríos a causa tie la ya larga campaña, des­
aparecieron. El Gaviota se conquistó a 
todos: de capitán a paje, incluso a los 
cocineros . .. 
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A proa. después de la. faenas diaria•. con ma.vores bríos hacia la fragorosa 
se reunían con .sus a<.·ordeones los mari- costa. 
ne ros. 

-Gaviolita. canta ... - Y cantaba a 
pulmón lleno. 

- Gaviotita. baila ... - Y bailaba que 
era un contento. 

Llegaron a quererle como a un hijo ... 
Cuando de él se hablaba. se impregnaban 
de ternura todos los ojos. Y era que aquel 
pilluelo. con su sana simpatía. había traí­
do a bordo el vivificante sol de su ino­
cencia y de su alegría. como también el 
recuerdo de los hogares distantes. en los 
cuales el hermano menor o el hijo peque­
ño. otros traviesos Gaviotas, recordarían 
en medio de sus juegos a sus lejanos au­
fentes . .. 

Un día cayó enfermo. Callaron los 
acordeones y se vieron caras seriamente 
preocupadas. . . ¡Pobre Gaviota! ... 

En Pisagua nuestros buques desembar­
caron sus tropas para tomar por asalto 
el •puerto. En medio de un nutrido fuego 
avanzaban los botes. Muchas embarcacio­
nes regresaban a bordo, repletas de heri­
dos y en busca de refuen:os. El Gavio ta. 
aturdidamente contemplaba aquel drama. 

Entre los heridos llegó agonizante el 
oficial que un día lo recogiera en tierra. 
El niño se le acercó contristado. 

-Gaviotita,- le dijo con sencillez el 
oficial- cuando seas grande no olvides 
c6mo, en estas circunstancias. saben mo­
rir los hombres. 

Fue una revelación para él. Súbitamen­
te sintió que algo muy grande y noble se 
abría ante sus inocentes ojos. ¿Qué hacía 
él mientras sus amigos y protectores mo­
rían? ¿No era una ingratitud permane­
cer inactivo} 

Subió a cubierta. Una embarcación se 
~ncontraba lista en el portalón para des­
embarr.ar nuevas tropas. Se escabulló y 
rápidamente se ocultó bajo una de las 
bancadas. Una vez lejos del buque salió 
de su escondite, lanzando al aire su go­
rrilla. 

-¡ Hurra muchachos! . . . ¡Boguen 
fuerte 1- gritó. 

- ¡Bravo, Gaviota! ... - le contesta­
ron los tripulantes. E.l bote se abalanzó 

Muy pronto empezaron a ser blanco do 
los fue!!O• desde tierra. Silbaban las balas 
y hundíansc alrededor con crepitaciones 
de g ranizo . 

E.1 Gaviotita saltaba alegremente de 
bancada en bancada. animando a sus 
compañeros. 

- ¡Adelante l . . . ¡Y a llegamos! ... 
¡Bogar fuerte! .. . 

Dos bogas soltaron sus remos y caye­
ron pe!:adamente. Un guard!amarina ro­
dó en la camarilla de popa. 

-¡Carguen!. . . ¡Carguen. . . que no< 
falta poco! ... - animaba ei Gaviotita, 
corriendo siempre de un lado a otro. 

El fuego desde tierra arreciaba. Los 
disparos eran cada vez más certeros. 

- ¡Escóndete debajo de la b orda!. .. 
-~e gritó un oficia'. 

- ¡Carga, muchachos! 

-¡No te pare• en las bancadas 1 ¡ Bá-
jate! 

El Gaviotita estaba ensordecido. 

-¡Viva Chile!- gritaba el pequeñue­
lo. 

- ¡Maldición! ... - gritó de pronto el 
oficial- ¡Han muerto al Gaviota 1 

Había abierto en alto sus bracitos y. 
como un pajaril lo herido, caído al fondo 
del bote. 

A pesar del grave peligro en que •e 
encontraban, los bogas se detuvieron ins­
t~ntáneamente. Veinte brazos se alzaron. 

-¡Gaviota!. . . ¡ Gaviotita l. . . - ex­
clamar on angustiados. 

El pobre niño, con sus ojitos azulejos. 
muy grandes y muy abiertos. parecía aúr. 
animar a sus amigos. 

-¡Gaviota! . . . ¡ Gaviotita ! ... 

Un sollozo de padres a quienes les ma· 
tan traidoramente a sus hijos, salió de 
todos. 

-¡Nuestro niño 1. . . ¡ Nue•tro Gavio­
tita I ¡.~h l ¡Cobardes! ... 

Los remos se arquearon vigorosamen­
te, e impulsado por un incon tenible de­
seo de venganza. el bote abordó la tierra. 
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Triunfamos. Al día siguiente se ~epultó 
al Gaviota. Por curtidos rostros corrieron 
silt~ncio:;as lágrinlas. 

-¡Adiós. hijo l. .. ¡Adiós, alegría .. . 
¡Adió o, Ca vio tita querido 1 

Cuando fue necesario abandonar su 

ia¡:~·-
c..,........·, .. : 

' 

sepu !tura, se escucharon broncos so\107.os 
oprimidos. 

Cuando en las tardes volvieron a so­
nar los acordeones. muchos miraban ra­
bio! os a la tieorra maldita que contenía 
el cuerpet·ito de aqudla llor de alegría . . . 
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